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tas ElillllÜIOieBii 
^•^ S u e r r » <lc t a r i f a s 

6?*''*Hiciuado verdaderamente con 
^ • í ^ é S d e i.° de Julio, el Consejo 

^ aplicaba á nuestros productos 
- ^ ' ^ laáxima, rec&rgada en un 50 
'*1oo. 

que esperábamos llegar á 
ka vista del fracaso de_ las 

- J W tnfHUttdida», h«iao| 
_ *»tado á la guerra con la guerra, 
"^^ndo á los productos suizos desde 
* * Agosto nuestra tarifa primera, 

'gada en un 50 por 100 también. 
_***<> es lo justo y nadie lo: ha de 

batir. Nuestras censuras del artícu 
WttS»^ quedan en pie, sin embar-
• porque iban contra los que se feli-

r***" Con un entusiasmo pueril de 
**'tos obtenidos en Alemania y los 

•j. -•*8 Unidos, mientras fracasaban 

' Con un entusiasmo 
*, -ios o 

!p«»<« u 
'•dos de la importancia de éite, 
afecta á nuestra producción agri-

â a que se comprenda ahora el al-
"** de esta guerra de tarifas, bastará 

^1**"^^ las estadísticas oñciales reía-
J/* al coqaercio exterior. ÍNO valdre-
/l**» >obre todo para apreciar la ex-
V^*acióa española, de las de Suiza, 
^•** publica con el título de Síaíistik 

^(^renverkerktrs der Schweir mit 
" ^ ^ílande, porque las españolas 

Dauy deñcieatcs y este es un pun-
^>ilÍ5 hemos brindado muchas ve-
"^ajfñot, S^g^, nuestro grao téct 

y aran-J T aatadísticaa comerciales 

^^í>»n esta esíadiáita siate*, el pro-
l^Ü^' rtfi.la exportación . española se 
^)!^ <nio»'. 13 milloAes; IB ioiporta 
l'R ffc^nza á 15; hay un déficit para 
;i!*** 4» unos dos uiiUones. 
•» totioepto fundamental d« la ex-

jyL^^? espaf^ola está constituido por 
H |̂*'*c«a8 alimenticias—de los 13 mi-
n ^ » il¿-*.y deéstas la partida prin-
^*^i?^ ll;y¡no—de II ncUlonea, nue-

'"^'^"pando España el primer lugar 
^4a««ioau coacunentes en cate 

punto. Italia, Francia y Austria, que, 
sin embargj, al paso que van, sobre 
todo la primera, no dejarán de ser rt 
vales poderosas. Las comarcas intere
sadas en esta exportación nuestra de 
vinos á Suiza, son el Panadés y el Alto 
Aragón. 

£jmtla sostiene con la potencia ex 
portador^ de sus yinos la fuerza diná
mica de su relación de intercambio con 
Suiza, que no:i responde con̂  la fuerza 
centilfuga de su producción industrial, 

España envía substancias alimenti
cias, predominantemente agrícolas — 
vino, naranjas, limones, pasas, higos, 
dátiles, avellatias, etc., etc.,—y recibe 
objetos fabricadob, cómo relojes de 
oro y plata, manufacturas de algo
dón, maquinaria y piezas sueltas, et
cétera, eic. 

Se trata, pues, de una relación mer
cantil fundamental, en cuanto que es 
tan en posición de intercambio las ca 
racterísticas de dos economías; y por 
ello, todo lo que en Cada uno d« estos 
países se oponga ó dificulte á esta ca
racterística miáma, ha de ser un moti
vo seno de oposición y antagonismo. 

A Suiea le molesta nuestra mayor ó 
menor tendencia industrial; á España 
le perjudican las pretensiones agrarias 
de Suiza. Por cap lueg^ surge la lucha 
entre el aratitel síiizo de ^1962 expre
sión de un protecciohlsmo perspicaz, 
qjue,arranca de î na coalición industrial 
para asegurarle el mercado interior, y 
encuentra apoyo en un movimieifto 
agrario, y el arancel cspaflol. de i.990i 
símbolo'de otro protecótoniamo indus
trial, qué potie cortapisas á la fujerza 
dinámica de la producción suiza. Esto 
es todo. La consecuencia, como hemos 
dicho, (uaestapara el desenvolviqniento 
agrícola de España. 

Asi se entlenoe aquf el proteccioni«-
mo. Se establece una fábrica de cual
quier cosa, de botones, y por ampa
rarla, reñimos con una nación amiga, 
que, para hacernos entrar en razón, 
DO deja de comprar nuestros vinos ó 
nuestras frutas. 

El resultado e9 hermoso. Tenemoa 
una bonita fabricación ds botones, 
jB)ÍQntras nuestros viticultores contem

plan asustados cómo se hunde su co-' 
mercio. Va usted por regiones "indus 
tríales, y se extasiará ante el horizonte 
ennegrecido por el humo denso de la 
fabricación de España; y luego recotre-
rá usted zonas agrícolas, y oirá á los 
viejos exportadores hablar de Ips rlo;i, 
de oro que producía nuestro; suelo, w> 
aquellas libras esterlinas que con nues
tras peluconas, si hubiera habido aquí 
política econótnica primero, y luego 
administración seria, nos hubtera con
vertido en uno de los países de más 
general bienestar. 

¿Se vatl ustedes irftet'iin^d adonde 
caininám(ls? lf â dífe.stít>bHfeiáoá « l̂íe 
facetas de este prisma ultraproteccio-
nisla, á través del qiijB, no tar^bdif, i f 
vana ver muchas ruinas, muchos des
engaños y muchas crisis. 

Consejo d? guerra 

Capitán absMeito 
En un periódico madrileño encon

tramos el suelto que copiamos á con
tinuación: 

«En Consejo de guerra de oüciale^, 
reunido en el Departamento de Cádiz, 
fué condenado el capitán de Infante
ría de .Marina don Tomás Barrandia-
rán á doce, años y un día de prisión 
militar mayor, por supuesta málver-
^ción de.fondos. 

Vista la causa ante el Consejo Su-
f|üEn^:.^£^uerra y Marina, dicho ca

cen todos los 
pronunciamientos favorables. 

Su defensor ha sido é l jefe de la Ar
mada doii Miguel AmbQlody y Bat&i 
ro, qne rebatió brillantemente tes; car
gos qiié»e hacían á su defendido, cu-t 
yá inocencia récoao<iió el> más alto 
Tribunal de justicia militar.. 

El détensor, señor Aiñbulody, ha 
sido muy fetititado por este éxito.» , 
' l ' i ' I II I • í 111' I I i l i l i l l i M i j I 

TIMO ARTÍSTICO 
¿ C o m p o s i t o r p lagAf io? 

Uo colega de la corte lanza la noti
cia á l^ publicidad, para que sea la co
midilla de autores y compositores, dé 
cómicos y danzantes. 

Uno de los compositores míisaplau
didos por el público madrileño «está 
empapelado, y no en papel con pau
tas, sino en papel de oficio.» 

El distinguido critico que ha dado 
publicidad á la noticia, dice, entre 
otras cosas, lo siguiente: 

«El crimen ó el delito, para que la 
cosa no resulte tan. fuerte, de que se 
acusia al músico empapeladp> es, en 
efecto, un delito vulgar y mwy común: 
el delito de «coincidencia», que el C*̂ -
digO cáliiica de una manera iutinita-
mente inás brutal, y en el repertorio 
lírico de nuestros teatros menudos la 
coincideneia es el pan cotidiano; sin 
ella no vivirían arriba de media doce
na de maestros compositores. 

El caso, si no mienten los rumores, 
es que un compositor extranjero, ale
mán, según dicen, francés, según creo, 
porque ni nO estaríamos abocados á 
una tercería de dominio, reclama la 
paternidad de una obra muy popular 
eh Éspañfa, y á cambio de ell{a 18.00U 
duretes, cifra que, tratándose de la 
obra de que se trata, no es exajerada, 
ni mucho menos. 

Qesde qmie se estrenó, hace dos ó 
t r 4 M Í « | M a i r ^ u ^ o ^ ; » f ( ^ | ^ | i ^ t e , 
más de ese dinero.» 

No remata la suerte el distinguido 
«escalpelista», puesto ífué no da el 
nombre del autor plagiario, y aunque 
confía en que sos lectorî ft 4 # ^ f r a ^ n 
el emgraa y se figurarán QM>én ĵ s ^l 
que'«t|a coincidido» con nn: ^u^or ex-
tvaj«jeró;al escribir la p;9rUlMri(,c|e un^ 
obra, en realidad, de v.í»4áidKf§,n^f 
dilíoU averiguar con certe^^ 4^ qqién 
«e trata, que hinchar '*R Pífro, " , 

iSon tnntoa loa qiiej .ürnt^q P9>^U% 
ras de obras del^géne^o CiM'CO .que 
coincÍ4}eii don otros «ntorfís .c(e allen
de el Pirineo! 

¡Cualqui^üA ^ f̂t'î ve á soltar un 
nombre solo, sie^ido tantos los que se 
.î os .vj^neit""" '̂""''̂  ''""'" "'"'" "''''' ) la métnoriá! 

i t Arte <íe toros 
(ARTICULO CUASI ACADÉMICO) 

I^os taurólilos de todos los tiempos 
hán&e dado á pensar, ŷ  lo que es 
peor, á escribir acerca del origen áe 
las corridas'db ioróái ¿untándote 

controversias y discusiones más ó me
nos acaloradas, siempre que algún 
erudito ha pretendido eruditéar sobre 
esta delicada cuestión. 

¡Vano empeño! El origen de las co
rridas se pierde allá remotamente, 
tan remotamente, que hay quiéb'sos
tiene qué Adán fué el priuíer tórérO— 
por supuesto en el Paraíso—¡j^ ciüe 
brindó á Eva, la primera presidenta, 
la faena primitiva; génesis dĉ  lO qne 
después de algunos siglos, Sería ét ar
te de Montes; porque desde Adán á 
Montes hay un lapso de tiempo seña
lado con una intiiensa ' laguna en tu 
historia del toreo. 

Ma!^,iea djceHiO loipiefiíereí es lo 
cierto qiie la fiesta taürlüá eifá; por 
lo antigua, á la altura poco más ó me
nos, de Cualquiera de los chaquets de 
D. Valeriano, que, por lo antiguos y 
sucios parecen procedentes de un 
arreglo de la famosa casaca de jiidas, 
aquella que tenía tantos botones' co
mo ojales. 

Historiador hay que í̂ sî na al tpreo 
una antigüedad cot^temporánéa ^ e la 
época terciaria oe I9. tierra. ¡Error 
crasísimo, porque en la épOca tercia
ría no parece demostrado que ̂ existie
se el hombre sobre la tierra ĵ ñi si
quiera debajo), y Sin hoinl̂ res ,̂ mal 
podrí^ haber corridas dé torosf...' '¡Co
mo ño los lidiara éí Pádíe I^^^érflol-

Arrancando pues desde Adán^—por 
supuesto, antes dé lo dé lá'ni)ií̂ tt2ana 
—veanios áliora qú¿ cla^á dé '«ífertes 
comentaron á pracficairsé 'éñ lá lidia 
y sus niodífícaci()n¿Í ségÁ'n dsbs y 
costumbres de los pueblos jr dé las 
épocas. 

En prjji^ei; térinino hay qué des
echar toiî a ii|éa 'áe '̂¿apotî :" 'eáí^^quel 
tiem^po prii^ití,yo no nabt^íidÉi tillares 
ni sus plfQductí)sygerc^dj¿íéd¿V:'8Ólo 
existía l^tioja dé parra'w^^^ 
bólica, iy de ¿lía luví^ íói'zóiiáitiente 
que echar «ifuó^uesitf^^^ î o ya 
para dar el ^liiébro^e rodillas, *sino 
para inaugurar el .recofte óapóle al 
brazo, yyal^a tal expresión. 

Entre paréntesis diré que Eva ja
más pudo pronunciar la consabida 
frase *olétu madre» porque,^ áábedlo 
de una vezj Adán no tuvo niad^e nun
ca. Cas( hubiera sido más ofensa 
nombrársela en ¿iertos' móntenlos y 
para ciertas interjeccipnes. 

Las lianderillas fuerotí de píedernal, 

• ' i *^ ' . - . , . ••.-my-.í^-^:.: msí 

"£,.• 
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*"'** ohocoutanM (1), Hrretrancavj lamarroB, ff«ooB y 

^^ *<»(ináa jra kabia terminado Eniigdio toda* «na 
. ̂ '^Pf*é 4a«ttdo vino á caer en eaeoiade qi9 la tója de 
^^^^oradekoM», mucUacha de»p«v«8»«l», despreocu-
'**''« y rtidora, se moría por él. 

nos qoé nof Tela ffiOBcaB, logró eonvoDcerlo d« qae 
.^'•"""''*l»»bla desdeñado hasta entonce» loa galaotcoa 

hlao^** '** «onienaikl*»; pere •! diabla, qae D« doerme, 
Vn* Biuií^i^ B(irpi«i4iMe ra chiooleos aoft nodje «D 

^¡^^^^^ *o «alHié» y á «tt amada, bnaodo creían dpr 
' l l i i^?, *"****•• **^ •'•o !«»*•••• hofaea que «olla ba-

^'«M **° "*'*'*** •««*o; oústninbre qae siucerftba ma-
Viato"'**"^'*' """*'** "̂o*® tirtUndo de frío, 

i^ajul^^***^^**^ lo qu, YÍ5 y oído lo. que oyó, que 
"f**..*,^?*?'*^*** y •' noH^rp Dfida, httWw visto ni oí-

'• • * « * «0-1 u *"***''* ""* ?*'*»'̂  •"* WWencias la 
' ^ ' ' ' ^ í e j r ^ '»i'i»» aifWníamf eii^eotro» ma-

>^^^i^^^7;£^s^-'"^^' -•" 

i^Bn Bogotá nio hay aefioraac éeUu aon todM anfia <;9-
qoelaa dé aibte saetas. Cuando ésta lo ha hecho, ^qué «a 
eaperal Esto; hasta por uo despedirme da ella. ¡Qa^ «ca
ray!» no hay sino peligroa. Ya vea á Ctrloe: anda hecho 
an altar de Corpnfc.seaenectaá laa ooee de la uoub y t«ta 
másfatíero (i) que anaoa. Déjao eatar, qpe yo fe lo Jia-
ré ver á don Cfaomo para que 1« |<ODga la ceiiiía. Me ad
mira verte i tí peo «ando tan s&lo es ta» eatadioa. 

Partió, pucB, Euiigdio, y con él la diversión de Catlpa 
y Mifeaeilnai ¡ 

Tal era, en suma, el houradotey oanpechikno amlso á 
quien iba yo á visitar, 

Eapetaado verle,Te»ii; del int«ripr d^ Ift.c^a, dé frente 
á retaguardia oyendo que me gritaba al saltar ana cerca 

• dél>ĵ aMe! 
—¡Por ña «80» «MWililyíiereí̂  qjifj ^̂ ê dejabas espe-

rUdote. Si^atoto quevoflr *ll*. X sí> fiíísó (|k Ifkvjitraf las 
n»«««a, 40» tenía ep««ogf*nta4M,, ^p la acisqúlá del 
P * t i » - • .••• ' • . . , , - . , . 

—iQaé baolaat-rU pregaaté d«ip\iée de nueatros aa-
ludoa. 

debía lurtuonlsarlota; bcD con lo que deiaba ver., Ma 
despedí ¿iái oac« de ta'aeiora Andrea} porqî e, ^blamoa 
tesaeltolráter i don Ignacio en loa potreaos, ^9^4» es
tiba hadendototeo, y aprovachar el •víajp p(kra d|rvoV no 
baño en el Amaine. > ' 

£(ai«(lio se despojó de lu chaciaeta para reeinplkiuA'ls 
OM una refina 4e h(o; 4e los botines áéisdéW^'l?»''* 
«aUars^. ajpa^ga^ «Bada»; áe aéipcliÜ' tibbii' WnWÍM 
blaoíioa de yiel «wlét̂ uda de oai)r¿n,''sé ^ib'**' V*° 
«onibrero de Suasa con funda de percal Kláíélíí 'y^ü*»"* 
«a el al|j(<^, tsifiíiqiĵ o antes fajpreckaélííí̂  í̂ ^*iM**l« 
lo|0)9»«on uii,pafiuÍBlp. bon el pó'tróii «i *"*'^**'^'*°'' 

; y ^qpdW 1| wjla entro láa plóínas, ií 1'^'*'^* *'''***-
«yn fiepeacou tas «íalieMa»», dfScár|áo*w*<r*ígt»Wa 

API Kjoipré? Ifktî azos con el niauiW*''"'»*™ ÍJttfe «Bipu 
fi,bft.qou jo qae despuésiíe í¿i"¿W«iWs»V«W qáe a» 

(1) Pr9?incisU»nio por <pr»inmido*. 

)ogi;atpja ni moTfir,9Íqaierá 'ai"f(»M'rf¿i¿' *" ití illYi cho-
contaua, monté y nos puinios eo'miréWi 

Mientras ilegAbaiáol'ál Sm>'^éiittiátiú, «látante 4e ca
ía más áe ¿¿áía legdiifiííí íflfaítíirtSero loege qae «• apro
vechó da príieí- ifaá'itó lííiWtíte para tottiMt y «ri^t» 
el caballo, entró énWilWWkeíén tirada eontnigo» Qps-
embnciiÜ cuahÍo^1&íii "rlséj^o á las pTetétt'riOBM Matri
moniales de Car'o*! «0° 4<iiea habla reanudado tmitéi 
Aesde que volvlerou « vetie en el CRnea. , 


